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EDITORIAL 
 

¡Queridos hermanos y amigos! 
 

 Quisiera empezar esta pequeña reflexión acordándome de un acontecimiento 

muy propio de estas fechas y que nos toca todos los años en el seno de nuestras 

familias. Me refiero a las primeras comuniones. Hace ya bastantes años que en 

“Getsemaní” venimos viviendo como padres este bonito acontecimiento de gracia y de 

presencia de Cristo en nuestras familias. Este año es especialmente numeroso el 

número de nuestros niños que se han acercado a recibir al Señor sacramentalmente; y 

entre ellos uno de los míos. Por eso os pido que me permitáis centrar estas letras 

desde mi experiencia cercana, que muchos de vosotros ya habéis vivido. 
 

 Que dulzura ver a Jesús acercarse a nuestros pequeños, Cristo en nuestra casa, 

en nuestra familia. Jesús que no hace ascos de nuestras pequeñeces y viene a nosotros 

como alimento espiritual.” Dejad que los niños se acerquen a mí” dice el Señor…; sí 

Jesús, queremos dejar que nuestros hijos se acerquen a tí, no sólo eso, sino que 

deseamos que se acerquen a tí porque sabemos que son tuyos, que tú eres su hacedor y 

redentor, la vida de su alma. Señor, suple tú con la fuerza de tu Espíritu Santo 

nuestras deficiencias como padres, nuestros cansancios, nuestros egoísmos secretos, 

nuestros amores posesivos…Que la comunión de nuestros hijos genere comunión en 

nuestros matrimonios, en todas nuestras familias y en nuestro movimiento. 
 

 Que la Eucaristía engendre nuestro movimiento. Que la entrega sacrificial de 

Jesús vivifique nuestro movimiento. Que el amor oblativo y obediente de Cristo al 

Padre edifique nuestro movimiento. Edificar “Getsemaní” es participar en la fuerza del 

Espíritu de las actitudes del Corazón de Cristo que no retuvo con avidez su ser igual al 

Padre sino que de despojó de su rango…. Edificar Getsemaní es amar con amor humano 

envuelto en caridad a los hermanos, es huir de todo protagonismo, es aceptar la 

pobreza del hermano y seguir amándole aún más si cabe, es aceptar las sorpresas del 

Espíritu son filial confianza… 
 

 Todavía tengo en mi memoria la expresión de mi hijo cuando me miró antes de 

comulgar. El amor de Cristo simplifica todo, suaviza todo. El amor del Corazón de 

Jesús convence al corazón humano sobre lo profundo de sí mismo y sobre el sentido de 

su vida. La mirada de un niño sostenida por el Espíritu Santo es a veces la mirada del 

Señor que te mira y te dice: “sólo una cosa es importante…” 
 

Que la Virgen nuestra madre nos enseñe a tener la sabiduría de los pobres de 

Espíritu. 
 

Gabriel Benayas  
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

 

Queridos hermanos de Getsemaní: 
 

En este mes de mayo cedo este lugar para que la palabra “del pastor según su 

Corazón” no sea la mía sino la de quien nos predica el retiro. Acogemos con gratitud al 

Señor la presencia y la palabra de D. Francisco Cerro que siempre estuvo alentando 

nuestro Movimiento, desde sus orígenes. 
 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano 
 

 

Solemnidad de Pentecostés. Nace la Iglesia 
 

Si sobre María desciende el Espíritu Santo y nace Cristo, por obra y gracia del 
Espíritu Santo, sobre el Cenáculo desciende el Espíritu Santo con los apóstoles 

reunidos con María y nace la Iglesia: Una, santa, católica y apostólica. Pentecostés nos 

recuerda que, cuando la Iglesia vive en el Cenáculo y se abre a la acción del Espíritu 

Santo, Señor y dador de vida, es una permanente primavera donde florece la santidad. 
 

Pentecostés nos recuerda que es en el Cenáculo donde Cristo instituye la Eucaristía, 

donde nos lava los pies, donde se nos da el mandamiento nuevo del amor, donde la 

Iglesia vive unida por la paz y la gracia del Espíritu Santo, unida a María, desde donde 

se lanza la Iglesia sin miedo a evangelizar. Es el trampolín desde donde mirar al mundo 

tan necesitado de la ternura de Dios. En Pentecostés se realiza la perenne primavera 

de vivir en el amor de la Iglesia, porque se habla el lenguaje del amor, que es el 

lenguaje que todo el mundo entiende y que es el lenguaje que, cuando lo hablan los 

cristianos, florece una nueva vida. 
 

Hoy existen en la Iglesia muchos signos de que sigue siendo Pentecostés y primavera 
en la Iglesia. Se repite Pentecostés cuando vivimos desde Cristo, muerto y resucitado, 

y entregamos nuestra vida para que los hombres conozcan el amor de Dios. 

Pentecostés nos recuerda que toda la fecundidad de nuestra vida en la Iglesia nace 

del Cenáculo. Cuando vivimos en la docilidad al Espíritu Santo. Esto nos lleva a la 

verdadera evangelización. Si los apóstoles se hubieran dedicado a teorizar, a tratar de 

hacer sólo planes pastorales, seguramente que estarían todavía reunidos. Es necesario 

mirar al Señor de la vida. Con María, amar profundamente a la Iglesia y, sobre todo, la 

comunión se realiza cuando nos unimos todos en el mismo Corazón de Cristo y vivimos 
con sus sentimientos. 
 

No hay evangelización sin Cenáculo, es decir, sin la Iglesia, sin María, sin la Eucaristía, 

sin la oración, sin el Papa y los obispos reunidos en el Cenáculo, sin caridad. Hoy 
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queremos evangelizar sin Cenáculo, y ocurre que no sólo no evangelizamos, es decir, no 

transmitimos a Cristo, sino que muchas veces transmitimos ideologías religiosas, que 

no salvan, porque sólo nos salva Cristo. ¿No será ésta una de las dificultades que 

tenemos hoy en la Iglesia? Queremos evangelizar sin la conversión que se realiza en el 

Cenáculo, y nos quedamos en palabras y no salimos al mundo a dar la vida para que 

nuestro mundo no se pierda a Cristo, que es lo mejor de la vida. Enfrentados en temas 

intraeclesiales, y el mundo se muere de sed, de frío, de amor. 
 

Pentecostés es la fiesta de la cosecha, como lo celebraba el pueblo de Israel. Nuestro 

fruto es Cristo y nos recuerda que hay que unir Cenáculo y Pentecostés, oración y vida, 

fe y obras, interioridad y evangelización, y entonces, de pronto, vuelve a estallar la 

vida, es siempre Pentecostés en la Iglesia. 
 

+ Francisco Cerro Chaves 

Obispo de Coria-Cáceres 
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NUESTRO BUZÓN 
 

PASCUA FAMILIAR EN LOS NAVALUCILLOS (TOLEDO) 
 

"Somos una matrimonio con cuatro niños que llevamos ya casados 12 años, a 
pesar de intentar seguir un modelo de vida de familia cristiana, hasta ahora no 
habíamos asistido juntos a una Pascua para familias. 
 

En febrero estuvimos con muchos de vosotros también en Fátima y con familias. 
La experiencia a nivel individual y de familia, fue estupenda y nos sirvió para calentar 
motores durante la cuaresma. 
 

A pesar de la pereza que supone embarcarse con niños para salir fuera de casa y 
no saber muy bien en qué condiciones, decidirnos confiar en los planes del Corazón de 
Jesús y compartir con las familias de Getsemaní la Pascua en los Navalucillos. 
 

Nos pusimos en camino con la idea de compartir con El Señor intensamente esos 
días, de acompañarle en su Pasión y poder participar de su Resurrección. Como pasa 
siempre, Él que no defrauda, cuando vuelves a casa te das cuenta que lo que has 
recibido es mucho más de lo que has dado y las expectativas que tenías. 
 

Poder compartir con otras familias en ambiente fraternal, de ayuda y acogida 
desinteresada. Los testimonios, las charlas, las conversaciones durante los días de 
convivencia, el rato compartido de Emaus en el campo... Te das cuenta de cuánto estas 
experiencias te van acercando a Dios y te ves acompañado en tu pequeñez... y al final 
solo te queda dar gracias a Dios por todo lo que, sin ni siquiera saber pedirlo te regala, 
del cuidado y el mimo con el que trata a tu familia y lo poco que te pide a cambio. Todo 
eso te lleva inevitablemente a tomar conciencia que Él lo dio todo, de forma callada y 
sin esperar nada a cambio... encontrarse al final de ese camino la Luz acogedora del 
Resucitado. 
 

Agradecer la cercanía de D. José, en su doble papel de consiliario y párroco, 
guiándonos y dando el significado a cada día de la Pascua, atento y multiplicándose 
como D. Ricardo para no dejar a nadie desatendido. 
 

Nos gustaría destacar la acción de la Providencia que siempre nos cuida a pesar 
de las circunstancias. Además del mal tiempo que nos acompañó gran parte de los días, 
tuvimos varios percances: Mari Cruz tenía guardia, Beatriz, nuestra hija menor, 
empezó con anginas, el coche se averió... de hecho volvimos a Toledo con el coche 
encima de una grúa y nosotros en un taxi con las maletas... Y en medio de todo eso, la 
acogida que tuvimos el sábado de Pascua por parte de las familias del pueblo de los 
Navalucillos en sus casas. En nuestro caso, nos prepararon una cena en su casa, mi hija 
pequeña, la de las anginas, empezó con mucha fiebre y vomitó... Ellos nos dieron toda 
su hospitalidad y ayuda, nos hicieron sentir como en nuestra propia casa. 
 

Nuestros hijos durante estos días vivieron las vacaciones de Semana Santa con 
un enfoque práctico del sentimiento cristiano de estos días y muchas veces no somos 
conscientes de lo importante que es vivir en familia con el ejemplo la fe cristina. El año 
que viene volveremos a repetir". 
 

Julián y Mª Cruz  
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A CORAZÓN ABIERTO 
 

ESCUELAS DE FAMILIAS 
 

El pasado domingo 5 de Mayo tuvo lugar la Jornada de Fin de curso de Escuela de 
Familias en el seminario Mayor de Toledo. La Jornada comenzaba en la Catedral de 
Toledo con una celebración preciosa de la Eucaristía presidida por el Señor Arzobispo 
D. Braulio Rodríguez Plaza, adornada con muchos detalles por parte de las múltiples 
familias asistentes. En torno a 400 personas entre adultos y niños compartimos una 
comida fraterna y una velada muy divertida y bien organizada, terminando con el rezo 
del Santo Rosario caminando hasta la capilla del Seminario Menor. 
 

Las Escuelas de Familias, como su nombre indica, pretendía ir más allá de una escuela 
de padres llegando a ofertar una formación paralela a los hijos de forma que pudiese 
vivir esta experiencia toda la familia. El objetivo prioritario era evangelizar a las 
familias que viven al margen de la Iglesia, que no conocen el tesoro de la Fe en 
Jesucristo. Esta expectativa primera se ha superado con creces al finalizar el curso. 
Se ha desbordado todo lo esperado y ya son muchos los frutos que se están 
recogiendo en las parroquias. 
 

Nosotros hemos sido responsables del Arciprestazgo de la Sagra Sur coordinando 
Escuelas en 6 pueblos de la zona. Y también hemos colaborado dando charlas como 
ponentes del Tema 3 titulado: “www.¿teenterasdondesemete?.com”. Ocio y tiempo 
libre de los hijos. 
 

Ha sido sin duda para nosotros un curso de mucho gozo por poder entregarnos a este 
proyecto tan apasionante. Muchos hemos coincidido en afirmar que esto ha sido sin 
duda un renuevo y una vitalidad a todo lo que supone la pastoral familiar. Hemos sido 
reafirmados en la Fe y nos ha ayudado mucho el preparar y dar las charlas en pareja. 
Cuesta un poco salir de nuestro entorno, “tan a gustito”, pero es mucho más lo que 
hemos recibido que lo que hayamos podido dar en nuestra pequeñez y pobreza. Todavía 
seguimos sorprendiéndonos de lo mucho que hace Dios con instrumentos tan mediocres 
como nosotros. Pero sin duda hemos aprendido que lo importante no es la calidad y 
preparación, sino la entrega generosa que se hace con amor. 
 

Desde la Delegación de Familia y Vida: D. Miguel Garrigós. Y en especial los 
Responsables diocesanos del proyecto: D. Pedro Mancheño y el matrimonio Carlos y 
Alegría. Nos dan las gracias a todos los miembros del Movimiento Getsemaní por 
nuestra implicación y dedicación dando ponencias y participando activamente en ello. 
Getsemaní ha jugado un papel fundamental en el desarrollo de este proyecto, y así se 
comunicaba públicamente en el informe que elaboró la delegación y que expuso ante 
todos los asistentes y ante el Señor Arzobispo. 
 

Nosotros como responsables de Arciprestazgo también os agradecemos toda vuestra 
ayuda y generosidad, pues sin vosotros habríamos tenido muchas dificultades para 
sacar adelante estas 6 escuelas. 
 

Que Dios bendiga todos vuestros trabajos pastorales, vuestra generosidad y entrega  
y que la misma Sagrada Familia sea el modelo que nos guie a todos en nuestras vidas. 
 

Un fuerte abrazo a todos. 
 

Juanjo Tebar y Eva Moreno  
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FORMACIÓN 
 

LOS SACRAMENTOS 
 
1116 Los sacramentos, como "fuerzas que brotan" del Cuerpo de Cristo (cf Lc 5,17; 
6,19; 8,46) siempre vivo y vivificante, y como acciones del Espíritu Santo que actúa en su 
Cuerpo que es la Iglesia, son "las obras maestras de Dios" en la nueva y eterna Alianza. 
 

Sacramentos de la Iglesia 
 
1117 Por el Espíritu que la conduce "a la verdad completa" (Jn 16,13), la Iglesia 
reconoció poco a poco este tesoro recibido de Cristo y precisó su "dispensación", tal 
como lo hizo con el canon de las Sagradas Escrituras y con la doctrina de la fe, como 
fiel dispensadora de los misterios de Dios (cf Mt 13,52; 1 Co 4,1). Así, la Iglesia ha 
precisado a lo largo de los siglos, que, entre sus celebraciones litúrgicas, hay siete que 
son, en el sentido propio del término, sacramentos instituidos por el Señor. 
 
1118 Los sacramentos son "de la Iglesia" en el doble sentido de que existen "por ella" 
y "para ella". Existen "por la Iglesia" porque ella es el sacramento de la acción de 
Cristo que actúa en ella gracias a la misión del Espíritu Santo. Y existen "para la 
Iglesia", porque ellos son "sacramentos [...] que constituyen la Iglesia" (San Agustín, 
De civitate Dei 22, 17; Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae 3, q.64, a. 2 ad 3), 
ya que manifiestan y comunican a los hombres, sobre todo en la Eucaristía, el misterio 
de la Comunión del Dios Amor, uno en tres Personas. 
 
1119 Formando con Cristo-Cabeza "como una única [...] persona mística" (Pío XII, enc. 
Mystici Corporis), la Iglesia actúa en los sacramentos como "comunidad sacerdotal" 
"orgánicamente estructurada" (LG 11): gracias al Bautismo y la Confirmación, el pueblo 
sacerdotal se hace apto para celebrar la liturgia; por otra parte, algunos fieles "que 
han recibido el sacramento del Orden están instituidos en nombre de Cristo para ser 
los pastores de la Iglesia con la palabra y la gracia de Dios" (LG 11). 
 
1120 El ministerio ordenado o sacerdocio ministerial (LG 10) está al servicio del 
sacerdocio bautismal. Garantiza que, en los sacramentos, sea Cristo quien actúa por el 
Espíritu Santo en favor de la Iglesia. La misión de salvación confiada por el Padre a su 
Hijo encarnado es confiada a los Apóstoles y por ellos a sus sucesores: reciben el 
Espíritu de Jesús para actuar en su nombre y en su persona (cf Jn 20,21-23; Lc 24,47; 
Mt 28,18-20). Así, el ministro ordenado es el vínculo sacramental que une la acción 
litúrgica a lo que dijeron y realizaron los Apóstoles, y por ellos a lo que dijo y realizó 
Cristo, fuente y fundamento de los sacramentos. 
 
1121 Los tres sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y del Orden sacerdotal 
confieren, además de la gracia, un carácter sacramental o "sello" por el cual el 
cristiano participa del sacerdocio de Cristo y forma parte de la Iglesia según estados 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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y funciones diversos. Esta configuración con Cristo y con la Iglesia, realizada por el 
Espíritu, es indeleble (Concilio de Trento: DS 1609); permanece para siempre en el 
cristiano como disposición positiva para la gracia, como promesa y garantía de la 
protección divina y como vocación al culto divino y al servicio de la Iglesia. Por tanto, 
estos sacramentos no pueden ser reiterados. 
 
Sacramentos de la fe 
 
1122 Cristo envió a sus Apóstoles para que, "en su Nombre, proclamasen a todas las 
naciones la conversión para el perdón de los pecados" (Lc 24,47). "Haced discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo" (Mt 28,19). La misión de bautizar, por tanto la misión sacramental, está 
implicada en la misión de evangelizar, porque el sacramento es preparado por la 
Palabra de Dios y por la fe que es consentimiento a esta Palabra: 
 
«El pueblo de Dios se reúne, sobre todo, por la palabra de Dios vivo [...] Necesita la 
predicación de la palabra para el ministerio mismo de los sacramentos. En efecto, son 
sacramentos de la fe que nace y se alimenta de la palabra» (PO 4). 
 
1123 "Los sacramentos están ordenados a la santificación de los hombres, a la 
edificación del Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios, pero, como signos, 
también tienen un fin instructivo. No sólo suponen la fe, también la fortalecen, la 
alimentan y la expresan con palabras y acciones; por se llaman sacramentos de la fe" 
(SC 59). 
 
1124 La fe de la Iglesia es anterior a la fe del fiel, el cual es invitado a adherirse a 
ella. Cuando la Iglesia celebra los sacramentos confiesa la fe recibida de los apóstoles, 
de ahí el antiguo adagio: Lex orandi, lex credendi (o: Legem credendi lex statuat 
supplicandi). "La ley de la oración determine la ley de la fe" (Indiculus, c. 8: DS 246), 
según Próspero de Aquitania, (siglo V). La ley de la oración es la ley de la fe. La Iglesia 
cree como ora. La liturgia es un elemento constitutivo de la Tradición santa y viva (cf. 
DV 8). 
 
1125 Por eso ningún rito sacramental puede ser modificado o manipulado a voluntad 
del ministro o de la comunidad. Incluso la suprema autoridad de la Iglesia no puede 
cambiar la liturgia a su arbitrio, sino solamente en virtud del servicio de la fe y en el 
respeto religioso al misterio de la liturgia. 
 
1126 Por otra parte, puesto que los sacramentos expresan y desarrollan la comunión 
de fe en la Iglesia, la lex orandi es uno de los criterios esenciales del diálogo que 
intenta restaurar la unidad de los cristianos (cf UR 2 y 15). 
 
Sacramentos de la salvación 
 
1127 Celebrados dignamente en la fe, los sacramentos confieren la gracia que 
significan (cf Concilio de Trento: DS 1605 y 1606). Son eficaces porque en ellos actúa 
Cristo mismo; Él es quien bautiza, Él quien actúa en sus sacramentos con el fin de 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_presbyterorum-ordinis_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19641121_unitatis-redintegratio_sp.html


9 

comunicar la gracia que el sacramento significa. El Padre escucha siempre la oración de 
la Iglesia de su Hijo que, en la epíclesis de cada sacramento, expresa su fe en el poder 
del Espíritu. Como el fuego transforma en sí todo lo que toca, así el Espíritu Santo 
transforma en vida divina lo que se somete a su poder. 
 
1128 Tal es el sentido de la siguiente afirmación de la Iglesia (cf Concilio de Trento: 
DS 1608): los sacramentos obran ex opere operato (según las palabras mismas del 
Concilio: "por el hecho mismo de que la acción es realizada"), es decir, en virtud de la 
obra salvífica de Cristo, realizada de una vez por todas. De ahí se sigue que "el 
sacramento no actúa en virtud de la justicia del hombre que lo da o que lo recibe, sino 
por el poder de Dios" (Santo Tomás de Aquino, S. Th., 3, q. 68, a.8, c). En 
consecuencia, siempre que un sacramento es celebrado conforme a la intención de la 
Iglesia, el poder de Cristo y de su Espíritu actúa en él y por él, independientemente de 
la santidad personal del ministro. Sin embargo, los frutos de los sacramentos 
dependen también de las disposiciones del que los recibe. 
 
1129 La Iglesia afirma que para los creyentes los sacramentos de la Nueva Alianza 
son necesarios para la salvación (cf Concilio de Trento: DS 1604). La "gracia 
sacramental" es la gracia del Espíritu Santo dada por Cristo y propia de cada 
sacramento. El Espíritu cura y transforma a los que lo reciben conformándolos con el 
Hijo de Dios. El fruto de la vida sacramental consiste en que el Espíritu de adopción 
deifica (cf 2 P 1,4) a los fieles uniéndolos vitalmente al Hijo único, el Salvador. 
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Mes de Mayo 
 

General: Que quienes administran la justicia actúen 

siempre con integridad y recta conciencia. 

 

Misionera: Que los Seminarios, especialmente los que se 

encuentran en Iglesias de misión, formen pastores según el 

Corazón de Cristo, dedicados por entero al anuncio del 

Evangelio. 

 

CEE: Que los sacerdotes y seminaristas, acudiendo a la intercesión de san Juan de 

Ávila, Doctor de la Iglesia, respondan siempre con fidelidad a la vocación santa que ha 

recibido. 

 

 

Mes de Junio 
 

General: Que prevalezca entre los pueblos una cultura de diálogo, escucha y respeto 

mutuo. 

 

Misionera: Que allí donde más se nota la influencia de la secularización, las 

comunidades cristianas puedan promover con eficacia una nueva evangelización. 

 

CEE: Que la Doctrina Social de la Iglesia inspire el compromiso político y social de los 

católicos a fin de que la semilla del Evangelio transforme nuestro mundo. 
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 El próximo sábado 18 de Mayo tendrá lugar la Vigilia de Pentecostés (organizada por 

la diócesis y presidida por nuestro Sr. Arzobispo) en Ocaña (Toledo). 

  

 El día 25 de Mayo tendremos la última reunión de matrimonios del presente curso. 

 

 El día 8 de Junio se celebrará una jornada de “evangelización misionera por las 

casas” en Illescas (Toledo). Todo aquel interesado debe apuntarse antes del 21 de 

Mayo en el correo-e de Getsemaní: getsemani@getsemani.es 

 

 El 9 de Junio tendremos la convivencia de fin de curso de preparación de nuestros 

Compromisos, en Illescas (Toledo). Es para adultos, familias, jóvenes, niños (es 

decir, para todos). Coincide el día y el lugar con el “Encuentro Diocesano de 

Familias” al que nos uniremos. 

 

 El próximo, y último retiro de este curso, será los días 21 y 22 de Junio, con el lema 

“Creo en la comunión de los santos y el perdón de los pecados” Amor y misericordia. 

El viernes tendremos, como siempre, la hora santa justo después de la misa de las 

22:00 h en la casa del Santuario de los Sagrados Corazones (junto a la iglesia de Los 

Jesuitas) de Toledo; y el sábado en el Seminario Menor Santo Tomás de Villanueva 

de Toledo. 

 

 El próximo retiro será el de los compromisos. Para avisar del compromiso que 

vayamos a hacer o renovar hay que ponerse en contacto, al menos diez días antes 

del retiro, con Mari Carmen Pérez. 
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ORACIÓN 
 

 

Ven, Espíritu Santo, amigo entrañable, 

persona viva y siempre disponible. 

Sin tu dulce ayuda no podemos decir ni «Jesús es el Señor». 

Ven, protector en todo momento, salvación que se hace patente. 

Sana nuestros corazones destrozados por el desamor y el pecado. 

Sana las heridas que nos deja la vida. 

Enséñanos a vivir desde la entrega generosa de la propia vida. 

Aconséjanos en todos los proyectos, 

pues no queremos hacer nada sin contar contigo. 

Compañero del alma, fortalece nuestros pasos vacilantes, 

ilumina nuestra oscuridad, consuela nuestras tristezas, 

ya que Tú eres el Señor y dador de vida. 

Ven a nuestra cabaña y comparte con nosotros 

el deseo de tener los mismos sentimientos del corazón del Redentor. 

Ven ahora y por siempre para, como llama mansa y humilde, 

caldear nuestras frialdades. 
 

Amén. 

 

Francisco Cerro Chaves 
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